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. ¿Quién es el autor? No lo O • • 

tmuaha imperando en el . di-~bemos, el sistema del anónimo 

1 
"L perw smo y en 1 1 t ca e e a Gaceta Con ·ft . as e rae, como en la , 

G , s I uc1onal de Nuevo L , " d e 
arcia, Por el tono y estilo - eon, y e don Joaq 

qu f , parece ser tal aut ¡ 
e ,gura en la crónica del je,tival al . or . e Sr. l\Iargái~ 

Octava que dejamos citada C 1 • General Arista improvisando li 
cierto vigor en la dicció - ua qmera que sea ofrece, á las v 
. · . . n, que acusa al po t d d iq,elicwnes siguientes: ~ a 3 ver ad; como en la 

D Dos_4ños de contienda desastro,a · 
Dos anos de fatigas y cuidados· ' 

os años de la vida miís penos~ . 
Dos años <le trabajos esforzados' 

Dos ¡¡ d · 
S 

. a, os e miseria congojosa 
ufrieron estos bl ' M pue os desdichados· 

Los
as, ya ~e mal t.an fiero é indecibl; 

has hbrado •oh ·, . . p ' 1 eJcrc1to mvencible! 
ero en esa octava·au 

pued3 deshacerse· no es l n r~strea la vulgaridad, de que el autor oo 
, ·¡ h ' o mismo en el S t . . pos, o emos de¡·ado one o s1gu1ente quo de pro-

. Jll\ra cerrar el p ¡ , como sigue: resen e capitulo. Este Soneto ea 

Si de pesada, dura y fatigosa 
c_ampaña, los trabajos toleraete· 
S1 los grandes peligros nrrnstrns'te º; valor y con~tancia prodigiosa: 
La.º quedaste sm premio, que glorioea 
y l mm~rcesible palma que alcan1.aste,,' 

a ohvn de paz que procuraste 
Adornan ya tu frente victoriosa 
Als; grato nombre para siempre unido 

e un caudillo noble y generoso 
Por la aligera fama es conducido· ' 
y el mexicano pueblo rnleroso ' 
Antes por!cruel discordia dividid 
Hoy se ve libre, unido, venturo;_, ' 

Creemos que el Sexteto, sohre todo es . 
P?eta. Procede, entre tanto, seguir el l '.1 chgno de un verdadero 
derada que termina en el año de 18-50. 11 o de nuestra historia, en la 

- 231-

LIBRO 11. 

Vida y Obras del Dr. J. t. González, y sus contemporáneos. 
[1840-1870] 

Cf\PITULO l. 

(1 Dr González - Escritores y Periodistas de esa Epoca .. 

Diremos do las .obras que produjeron los _publicistas nuevoleone­
Be3, ya en el tiempo en que el núcleo y centro de nuestros progresos 
científico, y literarios, él Dr. José E. González, comenzaba á impo­
nerse por su vida y sus obras científico-literarias, para convertirse 
luego en el verdndero maestro y mentor de la juventud nuevoleonesa, 
y en la fi gura más conspicua y justamente ,·enerada por todos, en pe­
riodo que comprende más de un tercio del pasado siglo. 

Solo el Padre Mier divide con el Dr. González tan alta celebridad 
en nuestra cultura. Pero mientras aquél se entreg6, por las particu­
lares circunstancias de su vida, á la naci6n y al mundo, este Sr. se con­
llBgrÓ en Monterrey, y Nuevo-Le6n, á la mayor cultura y progreso de 
B1111 hijos. Dándose la singularísima oposici6n entre las vidas de es­
tos dos hombre extraordinarios, de que el Padre Mier, que nació en 
Nuevo-León prestó la fuer,,a de su cultura y de sus obras á lo que 
'ria fuera del Estado. - aunque estuviera comprendido en la nación, 
que sirvi6;- en tanto que el Dr. González, que nació en apartada 



-232-

provincia colonial ,,iri6 P"ra 1\I t ' " ;, on erre y y N ue . I , • 
nunr,a, sino incidentalrnente or . . .' o- .,eon, sm 
tro d: su gloriosa y sedentari; :id/º[~] ttempo, leJos del unir,o 

Es claro que no todas las obr d 
durante el período ue va as e cultura que se concluye 
José E Go , I 2 á mos á recorrer, se deben directamente al 

. nza ez, sus numerosos discípulos· f é 
su influencia en todas ellas y contri bu , d d ' pero. u tan g 
y ad ¡ ta · ' yo e mo o tan eficaz al pr 

blica\:n e.~:1
~~~~a:~ ;::

0
:/;s~:;:;,osq~: l:. Instru~cio~ privacla_y 

do como adiciones y corolarios las ~ ien pue en i~se ruenc10 

b
el

11
_s~ntdido po

1
lítico, ó en el científico~!~::~:;: ;;~~~~~:n~:e;oune 

can o en a prensa ó en I J'b , f 
b 

e I ro, o ueron pronunciado. 1 
una, durante el larguísimo período de su p d . :s en a León ~I . repon eranc1a en Nu 

la pr~fer~1:~ ;~e::~~:e a:o:~~~~~t~/v~~:~s!~::~ªJe¡~: ~~tud~~' 
como en la pnmera Secci6n á las del Dr M' . . 1onza ez, 
mos apuntar de as I , . ier,--no sm que descui 

P d 
' p o, o que a otros nuevoleoneses cultos co 

on e. 
Claramente se comprende que d t 1 . • ¡ 11 , uran e a primera décad 

~ua , eg&.ra a Monterr~y el jóven Gonz{tlez [1833 , 1 840] a, en 
1r mas alla de ser • 1 d ª , , no pu 

b
, . consH era o como aplicado y entendido B . 

que sa ia Humanulrtde.~ y Filo ,t' . ac 
fícil cz·,,...,.;a , te d 80

J za, Y \fue se había iniciado en la 
.,, ... , o ar e curar pr t{ d d I h . . ' es an ose gustoso á serrir en la p , . 

e a umamtana profesión. El llegaba cuand 1 . ' ra_ 
del Gange¡¡ azotab á l - ,.- ' o e terrible 
h' . d a a pequena monterrev de entonces cuya p' . 

ig1ene se ebía á las crrandes cha.reas • , ' e 
ncequias derivadas de 1:s manantiales d~ J:;ta~os te formaban 
el centro de la ciudad, y á la endém' ~ ~ ,uc a, que brotan 
ciones epidémicas de cad - ica pa ud1ana, cuyas exac 
l . , . a ano acrecentaban el de:;astre 11 

e Joven estudioso, apenas inicia<i l d' . les y , 1 · d o en e estu io de las cie,icicu nat 

sario:::~~;e~~:~0: !eiI~eJut~;
1
;:~~~~~1::í: ues~ra Señ,ora del 

sa que despué::; se llan10' "Cole . d . - Belaunzamn en la 
ªJO e mnas " hab' d · d 

el Dire.clor de aquel establecimiento de ' : d d' ia eJa o el pu 
pita! de la República Ese éd' can ª , marchándose á la 

. m ico era don ,J o1quín Cendejas, ú . 
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,ea, titulado que hubiera en Monterrey durante mucho tiempo. 
en ese pequeño hospital, hall6 aquel perseverante, y estudioso 

en, al ilustrado y caritativo sacerdote, José Antonio Garza Cantu, 
JO trato frecuentó, que con animadora a.mistad acentu6 su vocaci6n, 
no sus facultades, decidiendo con ello, en cierto modo, de su bri­
te porve.nir y glorioso destino. (2) 

Babia, entonces, pocos hombres ilustrados y profesionales en 
onterrey; y fuera de los individuos del Clero, que como el fraile 

4ieguino, que un historiador mexicano califica de dem6crata, que era · 
un gran filántropo y un gran prc<licador, y, como Garza Cantú, filán­
tropo también, y cultisimo, solo se hacían notar como amantes de 
111 ciencias mora.les y políticas y de las bellas letras, el Licenciado 
1oeé Alejandso Treviño y Gutiérr~ catedrático fundador en propie­
dad de la cátedra de Derecho Píwlico,'cán6nico y Civil, que fue erigida 
por Decreto del Soberano Congreso de la Nación y del Estado, ad­
junto al Pontificio y Tridentino Seminario [3] los Licenciado.; de la 
Garza y Evia y Dávila y Prieto, recibidos en ese Instituto, [1827] y 
IQl Bernar<lo W sell y Guimbarda, Ramón Gregorio Guerra, José A. 
Benavides, Va.leria.no Borrego, Santiago Montemayor y Evia, y Leo­
amo Garibay; quienes, ya siguieron hasta terminar su carrera de 
lboga.dos, y permanecieron en Monterrey, 6 pasaron al centro de la 
Bep<iblica, en que adquirieron diversos grados universitarios, ó desa-

pieron prontamente. 

Algo,hemos dicho en el Capítulo anterior de lo publicado por 
•os de estos hombres de letras, durante la primera década que 

'vi6 entre nosotros el joven pasante de medicina, J. Eleuterio Gon­
lez, ya convertido en Director del Hospital de Ntra. Sra. del Rosa. 
· , y algo, tambíen, acerca de Profesores como Cepeda, Tamez y 
~: que á fines de esa misma década da.han á la estampa sus pro­
dicciones oratorias o didácticas ( 4). Por entonces, González solo 
aunulaba; aun no producía. sino el bien general, y ponía el ejemplo 
• su perseverancia en el estudio, y su eficacia. en acudir al llamado 

pobre, del desvalido, que acudía en demanda. de sus auxilios pro­
'onales, y precisamente de una profesi6n delicada. y difícil, de que 
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carecía de título, y de califica .6 , . petente. (5) c1 n acadeuuca ó universitaria 

_Mas, ya en la década siguiente, [1840 á 1850] 
contmuaban, aun más encendidos ue en . ~o obstan 
tornos y las revueltas nacionales y iocales la ante;~ºá s1 cabe, loa 
más aciago de nuestros acontecimi ,-co? an_ ose entre 
Invasión america.na;-en e¡;a década endt:si políbcos-mte_rnacio 
tes ser\'icios prestados por Gon ál i 1 e m?s, la notor1edad y 
fueron tales, que recibi6 divers~<s ~;tulo: soc1e~a~ y. á la Inst 
convertirse en el centro y nucleo d<> 1 . y. d1stmc1ones y com 
Estado. Así la Compa - í L v{_ a _ciencia y de las letras en 

b 
' n a ancas eriana de la - • 

raba maestro ( 1843) · el G b d ensenanza le f' . ' , o erna or Pedro J G í (l S4 
con mó el cargo de Magistrado del S T .b 1 . are a, 
de la escasés de abogados . · ri una de Justicia, á 
. . para integrarlo y qu 

c1m1entos, verdaderamente enciclopéd' ' e por ~us vastos 
ba competente y digno des . t di~o~, ~a reconocidos, se 

A emeJan e 1shnc16n 
un tuvo tiempo y espac· b t · 

se verificó la invas·10' n norte 10 _as ante, en la funesta década en -americana d · · · · 
vocación, en la carrera á que le l1 ' .e m1c1~rse en la ver 
cidido espíritu de propaganda cie:I~ba su _gem~ particular y 
comentual del Establecimiento d ~ yd hterana; a.llí, en el 
le confiara el distinguido ob' Be cal n ª i cuya Dirección y cuí . ispo e aunzarán real. , l . 
que vemte aiios concibiera do J í ' izo e peo 
elementales m' · n oaqu n García, de dar las n 

as importantes de la enseiianza éd' , . 
algunos prácticos científicos ue . < m ica, a Im de f 
hombres entendidos )' que 'd.q remediaran la total caren , 
t d ' pu ieran contrarrestar l . . 
os e los c11randero11 6 empíriro~ I\Jlí l . _os pern1ciosoa 

con Garza Cantú la creación d.. • ' ' a m1:mo ti~mpo que co 
ministrado daba el pasante Je ~Eª3

1 
or H_ospital, b1én sostenido y 

. , . ' ' ' ' ose '3Uteno alO'un l d 
nua Clm1ca y Te-rapi'utira r, • , º as c ases e 

Í 
a Jovenes que como do I . 

c a, llegó á ser médico distin . d' '. n gnac10 Garza 
nado en M' · . gm isimo, después de haber peri 

ex1co sus estud10s· y el Dr Bl D' 
tado. Poco tiempo después' d as iaz que ejerció en el 
rado con nombramientos y ' ~ cuan o por su notoriedad era 
do, llegaban de Guadalajara c~r!º~, como los i1u~ hemos men . 

' x1co y del extranJero, jóvenes 
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eses, que habían ido á estudiar, como el Dr. Cárlos Ayala, 6 
oa, como Arjona, Contanza, Fougá, y otros, con que pudo for.: 
el Conaejo de Salubridad, y con lo que pudo contar con mayores 
ws el Dr. González, que de ellos mismos, de sus discípulos ha­

r bido el titulo, para realizar los proyectos de la enseñanza. y ro.a- . 
tultura que en ciencia y en letras proyectara. Todo lo cual realizó 

diez a.ños siguientes. Pero no adelantemos; y pasaremos, en­
to, á pintar el cuadro general de nuestras letras por ese tiempo. 

No son de despreciarse, en efecto, los progresos qi1e en la Instruc­
y en las letras había realiza.do Monterrey, y con él los demás 
loa del Estado, durante los años inmediahimente anteriores á la 

norte-amaica,ia; y para. dar una idea. de sus progresos nos 
describir la solemne apertura del Instituto Lancasteria,io [3] 

El Pro-secretario de aquella Sociedad, Lic. Trinidad de la Garza 
lo, en una Acta de.~criptiva, muy bien hecha, de los actos oficiales 
uella. solemnida.d,-verificada. con asistencia del Gobernador y de 

cabildos ci\'il y eclesiástico,-da cuenta de que el Lic. Francisco de 
![orales: Presidente de la Cmnisi6n de Vigilancia, • 

,pronunció un diecurso "en que habló de la importancia de la educnción de · ' 

· oe, y expre.<!Ó SllS trabajos en el arreglo del local y de la construcción de 

ee. 
El discurso del Lic. Morales, bastante extenso encierra altos pen· 
entos en prosa gallarda y brillante, que pudiera hoy mismo ser 
'den.da como un modelo. En confir~ación de ello, nos bast.'l.­
·tar el emrdio de ese discurso, y que es como sigue: 
l.&grandeza de una nación, 'su felicidad y su perdn;able bienestar estriban 

columnas que forman la educación, las co!'tumbres y la ilustración de los 
ooe que la cómponen. La historia de muchos pueblos célebres, que por 

llechos heróicos y grandiosos han sorprendido al mundo, nos enseña esta im­
le verdad con la claridad del Sol que nos alumbra. Los mexicanes, des-
momento de @n gloriosa Independencia, la conocieron en todo su fondo: 

de paz, la exaltacion de los partidos en que det<graciadamente se divi· 
y el vértigo revolucionario que los ha dominado, no han 8ido caui;as 

para distraerlos de procurar el fomento de la educación pública, la 
de las costumbres, y el progrC'sO y la generalización de la enseñanza.' 
os dC'cirlo seiiore~: en honor de nue~tn\ adorada patria mexi<!!ma. 

I 
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En medio del torbellino aterrador de nuest . 
inempre un anhelo notable po 1 • ras renc1llae domésticas ha 

d 
r a creación y soste • • ' 

DI\ os ú tan noble como importante objeto. aumento de plantel~ 

Creemos no haber exagerado al 1 
como un dechado en fondo forma ~ ificar el ?i~ctmo de M 
época. ( l.í) Y , digno de figurar en cu 

No diremos nada del discurso u . 
Tamez, (Antonio) y de que babi q e en esa ocas16n pronunci6 
Garza Melo; no di;emos nada 

0
: ;n elogio ~n su acta cr6nica ~ 

Profesor· pero sí co s· ' p q e ya aludimos II otro del • 
• n 1gnaremos el ez a· d 1 d 

que saliera de aquella especie de ':1' 
10

. de e otro hombre de 1 
1,824, produ¡·em cultísimos bo udmvers1 ad, que desde el 

• ga os· tal 1 s · · 
ra con nombres del padre M' B ' . e emmar10 que se 
ás é ier, ernardmo Cantú J é '[ 

r i Y en poca posterior, con los de J é '. os " arfa 
la Garza y Ballesteros a b' d os A. Benandes, y U , rzo 1spo e Mé · N 
curso del Lic. Garza Evia cuyo d. xico os referimos al 

1 
. , exor 10 ez-abru»t 1. 

o insertemos i dice así: r o es e ,gno de 

. ¿Qué esperáis, seilo,..;, que os diga o 
c1ón, sus mueblP.S· esa ¡·uventud h y en este día? Este edificio sa . 

' ermoea en ft l ' 
vuestra asistencia mi.ema á este locil 1~ • ac 

1 
ne de comenzar 808 

de escuchar, el magestuOf!O aparato d discursos que con beneplitcito 
se inicia una nueva era en este Instit::ta solem~idad, todo está,indicando 
tan justamente recibido 1 . d ' con el sistema de Y e ogia o. 

Todo: el ex-abrupto y la enumeraci6 . · 
acusan al literato culto' n con d1st,ibuci6n, clara 

• que comprende el efect .1. 
miento el arsenal retórico. 

0 
Y ut, iza el co 

Luego continúa con abundancia y . 
zo que dice de este modo: ' viveza en la dicci6n, el 

. Preparado estaba eere gran día en loe al 
rige las sociedades, y las conserva. él , tos d~retos de la Providencia 
ff.a.la <:°~ caracteres profundos é in.del:;~p:i~inª'::pre m~morable, porque 
prmmp10 de la nueva. Y el será indud bl ]a antigua enseña na 
lantamientos, de mej¿ras y de 'ti a emente el primero de una era de 
te b ·11 poe, va general felicid d y n o con que veis l!IOlemnizar su 11 d ª ...... en el sorp ega a, no consideréis, señores si no 
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aviso á los padree de familia de quedar abierto para sus hijos esre plantel 
•.;vil y cristiana educación de donde ha de ealir gallarda, noble é ilustrada 
• joveotud que nos reemplazará luego, y que será. un dia el "erdadero lustre1 

el apoyo firme y la sólida gloria de nuestra sociedad. [6) 

Es claro que los Editores 6 redactores del · 'Seminario" con el 
obligado elogio al Salvador de la patria, Gral. Santa Anna, comentan 
el suceso y la fiesta con entusiastas düirambos, que justifica solo el 

noble objeto á que los consagran. 
No escaseaban, tampoco los ataques al Gobernador Centralist.~ 

José María Ortega, y que los comunicados defienden como antafio, escri­
tores an6nimos de grande ilustraci6n, y culto y atildado lenguaje. No 
discurre mal, por ejemplo, el defensor del Gobemante, que dice: 

Nada es mas bien conocido, ese espíritu de o·posición á las personas cuando 
••pira á los puestos que ocupan, y de que dist:1.n mucho por falta de méritos ó 
mtudee. A.sí es que, en todos tiempos ,e ha visto desplegar aman os y dejar correr 
1a pluma contra todo aquel que, mereciendo la confianza pública, llega á consti• 
&niree en dignidad, y á colOCRrse en la cumbre y primer asiento contffl el se di• 
rigen entonces virulentas diatribas y se Je dispare las ponzonadas aaetas. lli 
el iJu,tre Gral. Santa Anna se ha visto libre de semejantes ataques, ni hombre 
Integro alguno que haya ocupado las altas magistraturas. No es eetraño, pues 
qoe BSÍ hoy se calumnia con tanta deeen\'olturas y deevergiienza al digno Sr'. 

Ortega, 
La cuesti6n de Tejas era de palpitante interés en ese tiempo; y 

multitud de artículos publicados en ' El Seminario Polltico," mues• 
tran un patriotismo tan ardiente como desgraciado en sus consecuen­

cias; tal es el ,iue esplende en estoe conceptos: 

Mas, no nos equivocamoe. México, escudado con la justicia y armado con la 
ligitimidad de en derecho, SOitenclrá una. guerra de honor para sí, y de ignomi· 
nía para una nación que no puede fundar sus pretenciones en ningún principio 
tu0nable ...... Noeotros estamos muy lejoe de creer que la representación nacio• 
ul de Washington se decida por una pretención que indudablemenre compro­
me~rfa., no solo el buen nombre de la Unión, sino sus múa caros intereses. 

De nada serviría para completar el cuadro de los progresos !ite­
n.rios de esta década, el citar cr6nicas, discursos y versos, de fiestas 
patrióticas, de que ya hemos hablado en la anterior; y de que no di­

-lleren, sino es por detalles de eS<'asa importancia. Solo insert,.mos 

• 



• 
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un romance de heptasílabos . 
nario consagra á su ! endecasílabos, que 

s campaneros, en esta forma: 

Apreciables alumnos 
De augusto Seminario· 
JóvenCl:I que algi'm dí¡ . 
D~~a patria seréis glo:ia y ornato. 

umnos venturosos 
Que el ocio desprec· d' Os d" 1an o, 

mgfs al templo 
De Minerva y de Apol Sobe 0 rano. 
' Ya á vuestro desaliento 

Sucederá el trabajo, 
Como al arido Invierno 
Suceden las delicias del 

Para haceros felices verano. 

Sabría solo inspiraros ' 
Sentimientos piadosos 
U~ sabio y virtuosfsimo Prelado r 

s mostrará el escudo ' 
En que se va grabando 
Negación de sí mismo· 
No mas títulos ' Ha á ' pompa, honores vanos 

n que en vuestros pech ' 
Arda el fuego sagrado os 
De la fé, y los anime 
Del Dios del Universo el te 

Des te· morsanto uex r1or humilde(! . . . 
Que no en las d1'st1· . )colegiréis bien claro Se nc10nes , 
' encuntra el justo mé ·to . R to ri cifrado 

espe grave inspira · 
Y es amable su trato· 

He.aquí la virtud pur;, 
Su mfluencia pode 
¿Queréis · _rOl'a Y dulce encanto 

meJor gma? • 
¿Queréis ya mejor náutico? ' 

En el mar proceloso 
De vuestra edad, v entre . 
En ese apartam' • t peligros tantos· , , . 1en o , 
En que vivís yo hallo 

Los medioR m{IS segur~ 
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Que pueden un gran bien proporcionando, 
En virtudes y ciencias 
Podéis ali{ formaros: 
Con las que seréis hijos 
Dignos del pa{!!, ilustres ciudadanoo. 

, Pero . . .. basta ya, y penetremos en el gran período en que se ini­
a6 el verdadero progreso científico y literario que con toda la nación, 
oonquistaron Monterrey y Nuevo-León; progreso de que fué centro y 
núcleo maestro, y mentor de la juventud, el Dr. Jesé Eleuterio Gon­
silez; y que es á quien corresponde, indudablemente, el primer pues­
to. Con lo este grande hombre y el bosquejo general de lo que pro­
dujeron en su tiempo sus compañeros y dicípulos, formaremos el res-

to de esta Sección Segunda. 
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CAPITULO 11. 

Progresos de la lnst · · rucc,on.-Varios Publ" · t . . •as as antenores 

al Dr. González. 

Adquiría entonces notoried d 
del Dr. José E. Gonzál a ' y tendían á realizarse los 

Yh • p~ 
. ~ emos visto que en la décad 

med.icma, Director del Hospital , d ~ de 1840 á 1850 el pasanle 
gad~ i\ ser Médico titulado [1842] ep tra. Sra. del Rosario, habla 
lliag,strado del s 'l' •b 1 ' rofesor en Clínica y A d" . · r1 una de Ju r . na 
_,stinciones, merecimientos y s i~rn; h~biendo sido yo objetA> 

merta notoriedad como miem cab rgods lonor,ficos, que le conqui 
Instrucción ¡ ro e a Comnn. -¡ La i Y O que es más aún ..-n ª ncasteriana 
y el afecto de la sociedad po , ~ había granjeado la conside . 
su solicitud y eficacia en 'ocu;ri:u al ondad, por su perseverancia, 
del ~?érfano, para aliviar sus u llamado del pobre, del desv . 
aux1harlo en sus necesidades \ e~rantos, socorrer su desampare 
te fuera Director del Hospi¡¡¡ d 

O ;:s. Ya para entonces y 
e llamaba Gonzalitoo, como desea e ra· Sra. del Rosario, ~! pu 

afecto que por él tenía Ah ndo expresar con tal diminutivo 
te [1850 :l. 1860]' con.~~ ora _ve~e°;os que en la década si u· 
mayor notoriedad, y con ,:.,;es ~1stmc10nes y merecimientos\ 
dad regiomontana, y puede d::ir ecto de todas las clases de I¡ . 
J,)royectos de filantropía y ensefia~e que del . Estado todo, realiz6 

za que en tiempos anteriores 
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v llegó á convertirse en alma y núcleo de la instrucción cientí­
&oo-liieraria, en :Mentor de la juventud, y en el ídolo del pueblo. 

Nombrado miembro titular del Oimujo de Salubridad (1851), 
}lédico Cirujano del Batallón Sedentario [1852] (1 ), se le otorgó lue-
go licencia para que abriese una Cátedra de Obstetricia [1853], en cuyo 
de9empefio mereció elogios calurosos de propios y extraños, [2) y un 
nuevo campo en qué ejercitar su verdadera vocaci6n: la de .Maestro. 
Fara entonces, en fin, 1:. &ciedad de Geogrofu,, y Estadístic.a, la de 
JlligoB del Pa\s, y otras, l'ientifico-!iterarias y de beneficencia le dis­
lioguían como miembro entendido y activo. Pero no es aún todo, 
lino que durante esa época vi6 realizadas dos obras ( de beneficencia 
f de ensefianza) á que había consagrado su perseverancia y sus es­
fuerzos: El Hospilal, que hoy lleva su nombre; y el Colegio Civil [3), 
l,¡ue le debe, en gron parte, su fundación y sus progreeos iniciales. 
fias dos grandes obras quedaron, por fin, realizadas con pequefio in­
¡lervalo, casi al mismo tiempo, en 58 y 59 de esa década. El forj6 el 
ftoyecto del Hospital, él presentó las bases, para su fundación, al Con­
llÍ" de.Salubridad, él prestó su influencia con los particulares y con 
JI Gobierno, y él facilitó de su peculio fuertes cantidades para la con­
'11usi611 de la obra material, y su cooperación y su enseñanza para las 
ilJuee de medicina, que él mismo dió en ese Eslll.blecimiento, y para 
wcuales escribió varios textos; y él le don6, por fin, al morir, una 
"8rte cantidad que mejoró grandemente la obra material del 

~mo. (4.) Quedoban, pues, fundados de un golpe, el Hospital y la Escuela 
ie-Medicina, que él mismo dirigía y regenteaba; y un decreto del 
O>ngreso [1857] facultó al Ejecutivo para que fundara <il "Colegio 
livil" á que debían quedar adjuntas, á semejanza de una pequefia 
:Universidad, (5) las Cátedras de Medicina y de Derecho. Tal fué la 
!)lganización de la segunda enseñanza, y de la profesional, inspirada 
por el Dr. González, y que conservó por 17 atios, hasta que fueron 
aeparadas las tres escuelas [1877), sosteniéndose, luego, la Prq,arato-
4 oon los fondos del E~tado, y las otras dos con sus fondon propios. 

De esos dos establecimientos (Hospital Civil,,.-hoy González,­
yColegio Civil), han salido, en 50 años, casi todos los profesionistas, 
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políticos y literatos que han figurado como cultos y como di 
de la Sociedad. [6] Esto se demuestra con solo mencionar los 
brea de los alumnos en la primera clase de Prádica Foreme, [Jaaa 
Doria, Narciso Dávila, Viviano L. Villarreal, Genaro Garza 
Ram6n Trevifio, [1859], los cuales llegaron todos á ser Gobe 
de este Estado, ( con excepci6n de Doria que lo fué del de Hi 
y con solo referirse á las Cátedras de Jlfedicina y de Derecho, (Nor. 
1859), en que sobresalieron el Dr. Juan de D. Treviflo, que ha 
pado altos puestos públicos, y que es médico distinguido; el Lic. 
dro' J . Morales, gran abogado y civilista, y el instruidísimo M 
General y Literato, Ignacio Martínez. 

Tenía entonces el gran filántropo, profesor sabio y cult · 
escritor, vasto campo en qué ejercitar sus grandes facultades, co 
zando también en esa década a ejercer aquella especie de fosci 
conque fué visto duracte los largos afios en que pudo llevará té 
el br. González los proyectos, de mejoramiento y de cultura, que 
gó como filántropo, sabio y maestro. Pintemos, pues, á grand!li 
gos un cuadro de las manifestaciones políticas y científico-Ji 
de ese tiempo, para continuar luego con la labor del grande hom 

Es claro que en el breve tiempo que transcurrió desde aquél 
que dimos cuenta en nuestro capítulo anterior de oradores, Ji 
y escritores contemporáneos de la Oompa,iía Lancasúriana de 
za,á la década siguiente,en que el Dr. José Eleuterio González a 
re la notoriedad y la fuerza de impulsión suficiente para llevar í 
bido término sus proyectos, no han variado ni el número ni la · 
de edos oradores, literatos ó escritores: lo que se comprende fác' 
te. Ni las cátedras de medicina y ret6rica; ni las de elocuenciafi 
ni el Colegio Civil, en suma, fundado como aquellas clases al 
!izar esa década, habían dado sus frutos. Así es que aparecen 
mismos Tamez, Garza y Evia, Morales, los Llano, y los Garza 
como corifeos de las letras. Si no es por una mayor abundan~ 
escuelas,-en cuyos afios se multiplican-ciertos estudios técni 
nacionales 6 extranjeros, y la singularidad de la situación poU • 
derivada de la promulgación de la Carta del 57, esta década of 
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. • !Í l ter'ior No fi¡'aremoa r científico-litera110 seme¡ante a an . 
~ 'ón sino en aquello de singular que ofrece esteyerí?do. , 

illDCl f G . , • Tamez la Instrucción Primaria hab1a te• i:.:f ::~l::;;(;:o~!:s ~;1~;0~::n::~ª~:ter~d\:~~: 
~ '. ff , el período que e.tu iamos 
diillodo consciente y cientlico~ pero ee: los métodos del inolvidable 
~ un educador nuevo eon s, qu . d 
Qpeda cuyo discípulo fué, añadia una aplicación_y un vigor de e;~ 

pnii6n: que dejara sorprendidos á pro
1 
P_i~:/ese:t;::~:r~~~ ~ar:a 

.......,1 , época en nuestra escue a. . 
r.-:-º ~~za Había sido alumno, y luego Catedrático del S~~'­
'!'llrifto .. · d ta • d d donde adquirió aquella consagracion, 
Dllio Conciliar e es cm ª ' . a uella facilidad de expo­
.i.. hace de la ensefianza un sacerdac10, Y q t . ,. 
~P" nsibles las ma enas mno till6n que facilita y vuelve claros. y comprde él luego del Dr. 

difíciles. [8] Fueron discípulos e ' <;orno . 
:::; muchos de los hombres que figuraron, a mediados de ~: 
í~ ' . l l't' ca en la ciencia y en las letras. Ellos -piada centuria, en a po 1 1 

• d al to· y puede de-
~ron siempre con admiraci6n mezclada e ec ' .,_ p . . 

. t los maestros de Imtruccw,. nmaria, 
•• sin exageració~, que e:;:ndas huellas, y que divide á este res-

:::nc:~;a~r:et;;a ~na celebridad tan envidiable como mere-

ddt.. tá en otra época· la importancia concedi-
Se comprende que se es ta Jé~da adquieren los Profe-

.i., la escuela y uotorie~ad que en es deslinde de los terrenos, y 
e: los estudios geodésicos Y M apeo Y 

1 
'tati·,,as que el 

G b' 0 proyectos· as exci 
t¡lle se pre~ntan ah! o ie;n:~º:e circulares .á las autoridades de los 
-'8mo Gobierno ace en ° • an enviar objetos de 
p,nbloe, y á los particulares, á fin de que se:;• (9) y demás mejo 

llmsas clases. para fundar el Museo ;~:y~str~cció~: todo hace pen: 
1ft que tienden al P'.ogreso genera¡ d siti vos adelantos del Estado, 
Jt,r en que está próxima la era de os po . década una de las 
nubstante que iba á encenderse, a~ termmar e: a ·amis sufrido e1 
piras más enrarnizadas' y sangrientas, que y l 

en nuestra cruenta histoira. r· 
0 ll Literatura pura ,gura Que respecto de lo que pudiera amarse 
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entre otras obras, de que luego hablaremos, un gran discurso 
tico del Dr. Tamez y una Oda; las cuales obras analizaremos so 
mente. 

Conocemos ya al Dr. Tamez como escritor didáctico, y b 
mente hemos analizado su principal obrita (hoy perdida); dire 
ahora que es siempre el Profesor, aun en sus composiciones neta 
te literarias. En un discurso patri6tico del 53 (V. Periódico oli · 
Sep. 26-del mismo afio)., enuncia minuciosamente los orígenes 
la guerra de Independencia, sus diversos incidentes, sus consecu 
cias; establece diferencias y düitingos con hechos análogos; manifi 
las-ventajas y la necesidad de la vida autonómica de los puebloa, 
comenta y analiza,como un sabio, los erroreR y tropiezos de la naci 
mexicana al constituirse, y la serie inacabable de sus revoluciones 
discordias. Siempre es el historiador,el sabio que enseña y que co 
vence; pero nunca el orador, el artista que conmueve. No obstan 
estos defectos-que así podernos llamarlos,-por lo que toca al¡, 
de su discurso, es la forma del mismo, acabada y perfecta. Por el 
merece que consignemos algunos trozos, que en tal sentido deben ver­
se como Yerdaderos modelos. Dice así, en el exordw: 

Los recuerdos de este venturoso dla emanan ele la mas generosa y noble · 
tud de la humaninad, que es la gratitud: son la expresión del gozo purísimo q 
vivifica á un pueblo libre, que benP,ice, aun en medio de sus mayores info 
nioe, el heróioo denuedo de los que, eiR dolor ni queja en las batanas y en loe 
dalzoe, derramaron su sangre por darl~ nombre y libertad; son la ofrenda santa, 
de amor, veneración y respeto á sus sagradas cenizas, por que con la resignaci 
de los mártires no esquivaron 1a muerte...... · 

Y después. de expresar que al m~rir por su patria nuestroe héroes 
se inmortalizan como los helenos de las Termópilas, Leutres, Salami• 
na, termina el trozo,-el mejor sentido de todo su discurso,-con es. 
te original pensamiento, correctamente expresado. 

Por lo que A nosotroe toca hijos de opresores y oprimidos, velando Jo pasa­
do, para ocuparnos solo de la preeeute y preparar IQ ·porvenir, procuremos hacer­
nos dignos de t.an costosos sacrificios, olvidando par.a siempre loe excecros come. 
tidoe por los directores de un Gobierno lejano al teatro de los sucesos, que, cual­
quiera que hubiese sido su interés en conservar esta part.e importantísima de 8111 
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jamás les hubiera inculcado un celo tan fanático por su _causa, ins· 
eee espíritu de sangre y exterminio, qu~ han hecho tan trist.e su me• 

Pan demostrar <¡ue su estilo,-no obstante que he~os ~itado l~ 
emotiva de su discurso,-no es propiamente oratono, s1 no d,-
6 de historiógrafo, basta insertar, al acaso, un trozo de la coll· 

tal como el siguiente: 
,evolución de 1810 no fué una rebelión colonial, como lo creyó, ~ apa­

enerlo, el gobierno español, para sofocarlo con el público de los primeros 
: toé ona revolución política de muy noble objeto, y en extremo grado 
para cambiar de situació?. . , . 

No 88 necesita más· el h1stor10gralo sigue · nar.ando los sucesos 
uaecieron durante 1808, en Espafia, hasta que termina . por el 
¡Je Iguala y el triunfo de la Independencia _No s~lo: smo que 
Ju consecuencias de aquellas nuestras luchas mtestmas, y acon­
Jlledio de sofocarlas. Es,-<1.Sí, un historiador político y filósofo, 

desde la tribQna convertida en cátedra. 
diremos lo mismo de sus poesías-algunas de ellas conocidas 
'ción,-muy elogiadas por sus contempor/meos Y hoy pe~-

, IIOlo conocemos una oda ( 10), consagrada á cantar el lelíz arr1-
gian Prelado, -el gran orador ss,grado de la éroc:'1-el limo. 

Francisco de Paula Vere.a. Encierre. pense.m1entos levan-
6 im6genes brillantes; su lengua.je y dicción son correctos y lim­
Insertaremos las estrofas; ( que son la 1", la 6" y la 7~), Y que 

deeste modo: 
Dos lustros hizo ya que ~n bonc.lo <luelo 

De Monterrey la Iglesia suspiraba 
Sin Padre, y sin Pastor, y no cesaba 
De clamar afligida por consuelo, 

Al Padre celestial, de quien emana 
Todo remedio á. la miseria humana. 
Pastor de eet.e rebai\o¡ 
Dignísimo gunrdian de estas ovejas, 

Que han sido fiadas it tu ardiente celo, 
Por su eterna salud, y ú. tu cuidado: 
Recibe, bondadoso, 
El parabien sincero que te han dado 
En lu arribo deseado. 

.. 
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El CRtólico pueblo, que, al mirarte, 
Tanto te amó, y que en tu amor se inspira 
Y alza el acento de mi tosca lira. ' 
Viva, ,,iva feliz, al cielo plegue 

Prolongue tu mansión sobre la Tierra 
Para bien de tu Iglesia; ' 
Y cuando paaes. 
A otra vida mejot, de gloria 11ena: 

Del Eterno en su seno, 
Tus ruegos desde allá, y tus bendiciones 
tJohnen de ternura y regocijo ' 
Nuestros tristes y yertos corazonee. 

No estaba, pues solo el Dr. González en eus esfuerzos por · 
rar la cultura nuevoleonesa; había multitud de hombres ilustrad 
~a _década, que compartían con él esos esfuerzos, ya directamente, 
indirectamente por medio de sus luces y su cultura. Multilud 
hombres, como el Dr. Tamez, los dos Garza .Melo D · JúiI~ ., . ,ommgo 
nez, es s ari_a _Agmlar Ignacio Galindo, fuera de los más an · 
com_o Garz!L Y ~v1a, Dávila y Prieto y Manuel María del Llano, 
escribían y cultivaban las letras, y mejoraban la enseñanza, ó 118 

sagraban ÍI ella, exclusivamente, como Treviño Garza, y pre 
así, el terre~o en que debla sembrar con tanto acierto y eficacia el 
tropo. y sa~•~ Doctor la semilla de sus benéficas y cultas instit • 
Hospital CiVJl, Escuela de Medicina, y Colegio Civil, á que con 
yó yooer?sam_ente con sus cÍltedras. Este fué una especie de 
quena Umvers1dad, de que procedió, en seguida, el mayor p 
de las ~écadas posteriores, segun veremos. Pero, como aun des 
sus últimos resplandores el viejo Seminario por medio de ¡08 

bres cultos que se habían formado en rns aulas,conviene detenerae 
poco más en la presente década para completar el cuadro de la 
ra nuevoleonesa antes de que los nuevos Institutos y ¡ D G · 

1 
, e r. o 

part1cu armente, nos muestren con sus hombres y co:: sus ob 
mayor progreso cumplido en esa cultura; todo lo cual será el 
de esta &gunda ext_ensa Secd6n de nuestra ~bra. Por lo pronto, 
mo decíamos, conviene detenernos en la década que termina en 1 
y que será el asunto del capítulo siguiente. ' 
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CAPITULO 111, 

Colaboradores del Dr. José t. González en nuestra Cultura. 

tpoca Gloriosa del 5 7. 

Al mayor auge dado por el Gobierno y por los particulares á la 
!l,lrutción privada y oficial durante esta década [1850 á 1860]; á la 
}nalituci6n del Consejo de Salubridad y de la Junta de Instrucci6n 

blica; á la fundación de Establecimientos, como el del Profesor Jo. 
María Treviño Garza, y el del Ing. Federico Weidner,-ya de ver­

ra Instrucción secundaria (1),-se añadían en ese tiempo las 
'oneo1 del Dr. José E. Gonzálcz, que impulsaba, por cuantos me· 
podla,como miembro activo de las principales sociedades, la ins­
'6n en general y el mejoramiento en la Salubridad, madurando 

pÍoyectos que á fines de esa década pudo ver reafüados (1858 y 
), Pero antes de analizar sus gestiones prácticas y sus obras 

co-literarias,conviene continuar el estudio de los hombres y las 
, que eran-segú.n va dicho, -como los últimos resplandores que 

~la el antiguo Seminario. 
Ninguna importancia ofrecían por ese tiempo las contiendas po­
peri.odísticas, que tan vivas y sañudas se mostraron en la pri• 
época del Gobierno del ilustrado y prudente ciudadano Joaquín 
: pues la oposición que 80 hizo al Gobernador Ampudia (1853), 

~rece haber sido hecha fuera del Estado, enteramente, como se de• 
de las contestaciones oficiales, y todo ello por anónimos, que se 
· emigrados. Precisamente se exaltan en esas contestaciones á 


